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u Li 1 P . 
(JUICIO PÚBLICO) 

l-a saccii que ayer abrimos i nuestras 
oS'ínínas.ara que el piblico aita su opi-
Wa acen de la novel» Pequeñei, se inau-
S?ra hoyon buen éxito. Felipe Ucazcal, qae 
«•hacreo, y ooa razón, aludid en uno de 
« princiaíes capítulos del f>ioso libro, ha 
fecho Jo jue hace siempre: íto es, acudir 
donde Mlaman y aceptar comoble franque-
* ía resoasab¡lid«d>é^-str**'OS'. "* "•" 
Hay efa cosa plausible oula conducta de 

OHestroflaerido amigo, que «be atemperarse 
i la po&ción de aquel con qíen habla, guar-
<l«B<lo t«los b s respetos. 

Al P. Coloma ie habla coi» se debe hablar 
» un 8«jerdote. 

Felif» Ducazcal dice qu< es un corazón, y 
es verdad. EL HERALDO se onra y se engalana 
coa su escrito. En cuanto su director actual, 
cree que las deudas de agadecimiento son las 
que se deben pagar siem re con más gusto, y 
en éstas no ha de ser nu:oa insolvente. 

YbMta de prólogo. 

MANTILLAS Y PEINETAS 
Entreacto de las <Menorla8de un empresario». 

Sr. D. José Gutisrrez Abascal. 
Director de EL HERALDO DB MADMD. 

Ui querido Pepe el mismo cariño que me 
aaia á Rafael Comenge, siento por ti. La misma 
•mistad antigua y leal, á los dos consagro. Al 
yjcargarte tú de la dirección de EL HERALDO, 
«ebo dedicar un testimonio de afecto al nsevo 
director y al periódico. 

Querría,proseguir mis Memorias; pero ando 
niáí deprisa que de costumbre, ó lo que es 
i«aal, eléctricamente, y me es imposible des
pertar de pronto mis recuerdo*. Haré un pa-
rntesis , una especie de entreacto de mis -SB#-
«orwí, y elijo para eljio el asunto más sabroso 
•«palpitante... Nada menos que la novela del 
i Coloma. i 
No imagines por este anuncio que voy á po-

ler mi maneírreverente en obraqjie, al decir 
j.a los entendidos (tú sabes que./¡í'trato á todo 
il mundo y afino el oído para awéndér), es una 
BSaravilla de arte. He escuchado á unos que 
lo consideran gran novelista 'y ' endeble escri
tor; á otrcs que le suponen gue .antes de me
terse á fraile debió sentir toda ha r t a ra de pe
cado; he oido por varias partea qne el ilmstro 
jesai ta era un espíritu contrariado que sacia
ba sus ocultas pasiones con los desbordamien
tos del estilo; para la aristocracia, por ejem
plo, el P. ColoBaa resulta una.espeeie de Ante-
cristo; para losmasénes an enenugo odiado; i 
para los noveiistas un cótopaftero peUgroso;' 

gara mi (y aquí entro en sustancia), a pesar de 
aberme ofendido, olvidando por un momento 

que soy na corazón y que él debiera ser otto, 
«I P, Cktlumá ma resulta simpatice, y yo le 
respeto. > 

He dicho que soy un corazón^ perdona la in-
Kodestia; pero lo creen las gentes, y yo creo 
que-es verdad; porque si yo no fuera na cora-
Ion, igué seria? iPor qné tendría tantos ami-
gosT íPer qué jtodcia ha.borme llamado «i dipa« 
tado por Madrid? 
. Y Tainos 'al asunto, ¿. sea.á la nov-ela Feq^t-

ñtess. 
AlgsiW extrañará que sea yo el primero 

qne rompa el fuego; pero aquí va la explica
ción. 

, En los comienzos de mi carrera de empresa
rio, uno de los primeros teatros que exploté 
fué el Teatro Español. La gente iba tarde; la 
peosa admiralile de Tamayo y los versos señe
ros y brillaatisimos de mi D. José Echegaray, 
pendíanse entre ios rumorea que producía el 
UOoaeo de los rezagados. Aquello era insufri-
blet. yo me propuse que las escenas de nues
tros grandes dramaturgos las saborease el pú
blico por «Itero. 

iCómo lo conseguí? 
Pa;s pouiendo los entremeses & primera 

h<0-a 
Soy pues, el primero en tiempo para dejar

le de íisbra á los mejores. 
En U nóvala del P. Coioma, que es una his

toria eDÍ8Ódica de la revolución de Septiem
bre, de sa i hombres y de sjas mujeres, hay un 
eapitul) lleno de vida y dé luz, en deaáe pai-
pi t i alio qae aptes estuvo en mi mismo. 
I El es^itor jesuíta describe la preparación 
de squeías manifestaciones ruidosas con ̂ ue 
lal iam^s alfoosinas, adornadas de la clásica 
Bastilla y de la airosa peineta, protestaron 
coa 'ecajaridad contra la presencia de doña 
Mari^ Viitoria, de una reina extranjera, llena 
da vrtudíg, y de la que tan gratos recuerdos 
tleneel pueblo español, y particularmente los 
pabr» deMadrid. 

El ir. Ctloma cuenta gallardamente cómo 
»« oraaizáia manifestación alfonsina l lama
da d^as mmtiUas y peinetas. 

;To lebo íleeir cómo se organizó la contra-
i m^i fs tac i in , ya que tan mal enterado se en-
1 «oent» el aitor de Peqwñeces. 
'í T.^.i>tré in la política revolucionaria por 

cariño por knatismo, por idolatría hacia don 
Joan p»im, \\ general representaba para mí 
teio loigranOe, todo lo bueno: la libertad, la 
£',?"*• ^ I 

^ ' - r ' ^ ' i* %ido ia monarquía de Saboya; i 
mu<"*i't« é l , ajuellos reyes extranjeros eran 
5_ara i^^l reoierdo animado del héroe de los 
v^astiU|jos, ^Sísiaado cobarde y villanamente 
para d^ i rae ia ie España. 

1 rt i*^*^ 'í*''®*'* ^^ ^ devoción y de mí 
l^lüid^^y. Aítt¿Qo j 4 su augusta esposa, de-
•TOCj«ff)F'̂ Wtadqfl̂ « jae llevaron á organizar 
aquella >c<¡fttrankmifestación, mucho más rui -
dqía y; aaax prástica que la manifestación 
Aisma. 

M u e l alarbe de^iaa parte de la aristocracia 
alfoasma, no ¡u Oayor ai la más coaveneida, 
porque hubo ujaciios aristócratas que lo cen
surare» enérgioanante; aquel desdén san
griento iiaciaanii. -Uína itidofeaíía poc .su mis-

liberales verdadera indignación y sintieron I?, 
necesidad de las represaliass 

Yo no había imaginado iüeiciai-me á nada, 
aunque sentía tanli) enojo como el que más; 
pero irn día, sin duda por mis condiciones da 
organizador, fui llamado por mis respetables 
y queridos amigos D. M. R. Z. y D. P. M. S., mi
nistros entonces, y por D. Juan Moreno Benita?! 
y D. Ricardo Muñiz, mis amigos también des
graciados é inolvidables. 

—Querido Felipe—me dijo uno de les dos 
ministros;-«-no es posible tolerar un día más 
lo que hacen en la Castellana y Recoletos algu
nas damas de la aristocracia con la reina. La 
reina, que no ha venido á gusto á reinar sobro 
los españoles, tiene una verdadera amargura 
y hasta acabará por convencer á su marido 
para que abandone España. , 

—Bueno; ¿qué es lo que ustedes quieren dp I 
cir con eso? I 

Y entonces propuse herir á nuestros ad-^^* 
sarios con sus propias armas: el ridículo 

Eí alan pareció maravilloso. 
—Usted sos salva—me dijeron aqae-'°^ per

sonajes, amigos míos. 
Y quedé encargado de una n u e v nianues-

tación de mantillas y peinetas. 
Mi proyecto era miíy sencillo;-'"^™'' contras

te de hermosuras, elegiría TO4^i"es que, na
turalmente, no deberían sai*" de ningún con
vento. Las mantillas habi?^ de ser blanca*, 
con la menor cantidad de «ncaje, por lo que 
pudiera suceder (que <« las llevaran); las 
peinetas muy altas, ^ u y empingorotadas, 
grandemente ridicula^-

Las dificultades pŷ î  encontrar personal de 
damas eran grande*; pero insuperables para 
el personal masci'í'no. Son las mujeres siem
pre más valieaws que los hombres. _ I 

Y así como en las damas tuve relativa faci
lidad, para I?» galanes no hubo más remedio 
que poner í contribución personas de mi con
fianza; por ejemplo, mi mismo hermano y un 
primo hermano mío. 

Porque aquellos progresistas que estaban 
ocupando altos cargos vieron hartos peligros 
en Is empresa, como era verdad; tuve, en efec
to, después algún lance y algunos palos que 
r«cibir y que devolver sin usura. 

De rufianes califica el P. Coloma á los acom
pañantes de las damas que figuraron en la con-
tramanifestación... el P. Coloma se equivoca; 
eran hambres de corazón, que iban á defender 
á una reina y á una señora injustamente ofen
dida; y hasta uno de ellos, mi primo, partida
rio era y es de la Compañía de Jeüús. 

Como lo pensé se hizo. Vencidas las dificul
tades, hallada la última peineta, gracias á la 
bondad de una bella condesa española por na
cimiento é italiana por. su titulo (hoy vecina 
miaj y.eaferma, por.desgracia), en tres magni
ficas carretelas, que me costó ua ojo encontrar, 

tn.nidT en TK¡ "Vida '• 
iá ¿negras. 

.03 F V- sea rae ;.iaíi'ocítíiii,as ocuai 
I consagraai-,.- ^ ..-.. ̂  

jndo muchos hombres no | cariñosas despedidas 

icna 
á 

i bien en algunas ocasiones 
as ediCicios que desaparecen 

¡Tantas suegras, p¿',„ 
pueden soportar u-' V , , , , ^ j 

Por supuesto, r " ^^ <^''™'P hablaba de ma 
jeres ficticias y " «alegras de convencían 

Esta maner; 

J 
contar sus memorias es muy ' 

espiritual, y 
Por otra " 

que ha 
mieos ti 

ale líiá-s que sscribirlas. 
'arta, no há sido Fraaz Tevel el 

ííidueido esta irinovafión. Otros có-
l pübüco 
los per-

, tenido Ja ide?. • contar a 
todas y peripeiias de sus papeles y 
soriaV R̂ *̂  '̂ '̂ '̂  representado. 

Q.j!tier Girgail le, el último día que se acer
có las candilejas, dijo al público: 

-Os he hecho reír m i s "de quinientas mil 
eces, y llorar más de mil horas. Me habéis 

admirado por mí valor, habéis maldecido por 
mi crueldad, habéis apreciado la gran bondad 
de mi corazón; me habéis encontrado feo en 
cincuenta piezas, hermoso ea otras cincuenta; 
he sido para vosotros franco, sincero, embus
tero, tunante, honrado. He «al vado niños, pe
gado á mujeres; he matado á rivale» ó he sido 
matado por ellos; be sido ri«o, he sido pobre; 
me habéis visto, en la misma noche, avaro y 
pródigo, gran señor y lacayo. 

«Para complaceros, he vestido todos los tra
jes, he tomado todas las fLsoüomias, me ho he
cho negro como Ótelo, blanso como Pierrot; he 
sido jorobado, cojo, tuerto... he cambiado cien 
veces el color de mis cabellos.» 

El último correo de Japón, trae la noticia de 
la muerte del principo. Sanjf), primer-mini.'-.iio 
del imperio desde 1?GS á ik^]. en qae ocupó el 
cargo de guardador de los a«IIos imperiales. 

Momentos antes de su muerte, recibió la vi
sita del emperador en per.soua, quien profun
damente conmovido y con manos temblorosas, 
después de conferirle el más alto honor á que I 
un,súbf3ito japonés puedo aspirar, y que no ' 
había sido concedido á ñadí? desde el siglo XI, i 
leyó de un papol en que iban escritas, un elo- \ 
gio del enf»rmo, y frases de reconocimiento \ 
por la manera en que con su sabiduría le ha-: 
bía aconsejado en todos ios actos do su rei
nado. 

El papel que contenía estas palabras, fué 
colocado sobre el cuerpo del principe, cuya 
muerte fué causada por la ínjlüenzo,. 

El cocodrilo, á pesar de su ferocidad y re
pulsivo aspecto, es un animal que no tiene 
desperdicio. Además de las píele», de que en 
!os Estados Unidos .«e hace un con-sumo de 50 6 
GO.OOl), el comercio aprovecha otras cosas. 

Los dientes, que son blancos y cónicos, sir
ven para joyería, para la dentición de 1 o.s ni
ños, y molidos y hechos polvo, se utilizan cu 
Ckina como remedio para machas cnfenuoda-
des, alcanzando los mayores un precio de a pe-

Para el acompañamiento del más modesto 
ciudadano que es conducido al cementerio en 
fúnebra carroza, supjica su familia el coche. 

liay edificios que al morir suplican ol arti
culo, y de é.stos eran el convento de monjas Jc-
róntmns de la, C»necpci6,i de M'nestra Se'wra, don
de una mujer sabia ofreció asilo á varias mu-
jere,^ virtuosas. 

e, cn,niinando por la vereda del elaus-
inmortalídad, las santas esposas del 

cemente, 
tro á la 
Señor, taconearán las buenas mozas que ven
gan al centro de la población desde los barrios 
de Embajadores. 

KASAB.ÍL. 

de 
"e 

iL LIMO m m m 
Inquiriendo el motivo simbólico de que coa 

3! color rojo se cubra el conjunto deplorable de LR iglesia era una de ¡as más recogidas 
Madrid; no sorpíendian en ella grandes belle- | ñuestraa desdichas diplomá"ticaJ3, uo'hemos po
zas artísticas; á los lados del aliar se desíaca- \ ¿¡¿0 tropezar en nuestras investigaciones, des-
ban, sobre sepulcros de márniúi, ¡as estaíiia.? | pn^g ¿e bien leídos los documentos, con razón 

-1 fundadores, la dama que cultivó li>í« le • ' • - - - - = — —»„.,»„*„„.„ i . 

porque en Madrid no quedó un coche dispuesto , „.^„„ „_-
aquella tardo, nos encaminamos á la Gas te - | r „ „ i „ j . A - i. • x-¡. 
ij^jij^ ' i Lácela de uno de est!^? a^imalitos 

Era una de las damas geatiímente a t a v i a - ' S*'**" 
das y de Ti^ljósisimo^pjiEjai» célabr» Álguaeíla, 
conocida porsu flgafá rechoncha y peqweñita, 
y que tenía su palacio aristocrático ea donde 
hoy está, en la calle de Alcalá, la tienda ti tula
da El Capricho; era la otra, una hermosamucha-
cha qua aún vive y hace las delicias de un re 
vendedor de billetes, y por lo cual no la nem-
bro; eían otras dos, francesas que visitaban 
í» tovifistes nuestra patria y residían en un bo

de re-
íamaño, produce hsrvída unos treinta 

cuartillos de aceite, que en a!i|anos pantos, f»n 
fel Brasil, por ejemplo, se usa para el alum

brado y para la curación de muchos males. 

tel famoso de la calíe de la'Aduana; las damas 
ntf eraa ai menos bellas ni menos jóvenes, ni 
meaes hoaestas que sus compañeras. 

Los carruajes ocupades ya por los caballeres 
coavenientemente disfrazados de majos coa su 
ealañés', chaqueta corta, grandes patillas y ci
garros pares enormes, fueron á recoger á las 
damas á sus aristocráticas residencias. 

La cosa había yo procurado que se hiciera 
cea reserva; sin en^bargo, se enteró mueha 
gente, y á nuestra llegada á la Castellaaa la 
coaeurreacia de señoras alfoasiaas, adornadas 
como de costumbre, con los atavíos clásieos y 
las galas castizas, era iaferior á la de otras 
tardes. 

Nuestra eatrada fué triunfal. A derecha é 
izquierda del paseo de ceches, muchos ama-
deistas paseaban gozosos y dirigíanle salados 
rendidísimos á nuestras dantas. 

—Adiós, marquesa. 
—Adiós, conde. 
—Adiós, barón. 
—Adiós, condesa. 
Estos saludos se cambiaban coa graades vo

ces y carcajadas entre auestres coche» y los 
amigos que nos seguían á pie.. 

Nuestras damas arrojaban sus ramos de cla
veles á la multi tud alegre. 

Esta aplaudía, y seguía siempre saludando 
coa alborozo. 
I El resaltado fué mágico. Hube rápidameate 
luna dispersión de coches enemigos, y quedá
baos dueños del campo. 
í La censternación y el asombro de las señe
ras y de los señores alfonsínes, fueron in-
iaeasos. 

Estabaa vencidos, como yo había calculado, 
con sus propias armas: el ridículo. 

La Castellana no volvería á ver en muchos 
aftes m.knpeinetas ni más mantillas que las qae 
realmente y sin intención pasea la gracia 
española. 

¿Y sabe el P. Coloma lo que aquella obra de 
caridad valió á los miañes de su libro? 

Vivos están los que lo saben: disgustos, 
desafíos y uaa cantidad de dinero no despre
ciable eatoaces para mí que aadie me devol
vió y que yo ao hubiera aceptado. 

No fué extraordinaria aquella conducta. 
Crea el insigne escritor de Deuste que aque

llos riiflanes si lo vieran en trance de dolor pa
recido al que sufrió aquella reina de tantas 
vírtade;^, hariun por el pobre jesuíta !o que 
hicieren por la dama poderosa, 

Y adiós, Pepo del alma, perdona á tu amigo 
T compañero (lo hemos sido en el Congreso y 
hoy soy tan periodista como tú) que te quiere 
de corazón 

FELIPB DUCAZCAL. 

La ligereza con que se hacen en muchas oca
siones y el desconocimiento qae á veces tiene 
el traductor del idioma de qua traduce, da l a 
gar á equivocaciones lamentables como aque
lla de Dios defiende el adulterio, por Diev, defend 
l'aduUere.» 

Pero estos errores no sólo ocurren entre nos
otros, sino que son comunes en todas partes. 
Muchos casos podríamos citar; entre otros, nos 
vienen á la memoria los siguientes: 

Un escritor francés, haciendo una biografía 
de Congreve, tradujo por The mourning Bride, 
L'epousc dn Matin y otro de la misma naciona
lidad, al verter á su idioma la obra de Cibber 
Lovt's last shift la bautizó con el titulo de La 
dernier [chemise de VAmo%r. 

aceptable, como no quiera representarse la 
vergüenza, que enciende las mejillas de los es
pañoles, desacostumbrados á la humillación ó 
la sangre que torpezas inveteradas han hecho 
derramarse ínúíÜmente y sin gloria para la 
nación. 

SntTO las raenadenciaü que tal libro contie
ne, sólo dos asuntos sobresalen: las negocia
ciones seguidas con el Gobierno de Marruecos, 
y ia denuncia de los tratados. Prevista ésta, 
sólo podría motivar algún examen el apresu-
raffiisnto de España, no tratando sobre la pró
rroga propUQsía por el Gobierno francés, ma
teria de escasa importancia delinitiva. 

Lo que se presta á penosísimas considera
ciones es cuanto á Marrueco.^ se refiere. Apar
tadas laa palabras coa quee l lengua je diplo
mático envuelve los hechos y las puras fór
mulas cancillerescria, que sólo á los muy ino
centes ó preocupados pueden parpcer solucio
nes, queda el hecho escueto y lamentable d« 
que España ha sido mil veces ultrajada sia 
dübida reparación por salvajes harto maño.sos, 
sin embargo, para burlarnos, ó lo que fioria 
peor, suficieníem?ate instruidos por agentas 
de otros países. 
4i .imposible es recordar laS provocaciones y 
los atentados cometidos por ía.? desalmadas 

'hordas riffeíia.i, sin que se visiumb.''eentre les 
documentos algo que semeje á un acto por pa r 
te de España, correspondiente á la gravedad 
de la ofensa. 

De la desairadísima situación de España ett 
el eterno y jamás rematado asunto de la de
marcación de limites, no hay que hablar s i
quiera; pues ahora mismo estamos bajo el peso 
üe humillaciones tocantes «n el ridículo, á pe
sar de la caballero.<<idad nunca desmentida de 
las personas que directamente h a s interveni
do, manifiesta señal por cierto da que el mise
ro y deslucido estado á que hemos llegado, no 
es producido por culpas y pecados del Cil.''áoter 
español, sino en cuanto consienten Gobier^*"' 
desentendidos del bien público y hasta de ce--
sas que tan iatimamente afectan al decoro na
cional. 

Discretísimos escritores que de estos puntos 
tratan, han dado en la flor, no muy agradable, 

í de achacar á decadencia irremediable del pue-
I blo lo que no es culpa, lo mismo que otras co

sas, sino de la inutilidad y las preocupaciones 
de sus ¿obernaute.'i. En estos casos es bueno 
distinguir bien entre la nación y sus Gobier-

; , •, ,- , X.- • , • nos. El mi.smo pueblo y aun la misma genera-
laenas; los ruidos de los tiros de los carros que ción que con Isabel í daba término á la recon 

í de lo- , 
{tras y fué en humanidades peritísima, y el ge 

neraí valiente, que se señaló en el cerco del 
castillo de Alabar y Cambril y en la conquista 
de Málaga, que fué armado cíaballero por ei 
rey D. Fernando, y que murió en las guerras 
con l'is moro.s en la Serranía de Ronda. 

Arrodilladas y coa las manos juntas en pia
dosa actitud, se han pasado años y años las 
imágenes de doña Beatriz Galiudo y de don 
Francisco Ramírez, y aunque el altar ha sido 
destruido y ia nave, del templo ha venido al 
suelo, se alzan entre los escombros, y cubier
tas de polvo las arrodilladas estatuas, como 
para indicar que de todas las destrucciones y 
tribulacionesdo este mundo le queda al alma 
cristiana el consuelo dulcísimo ó inefable de 
la oración, 

A través de la verja de espesos hierros que 
cerraba el cero, separándole de la iglesia, y 
por donde no se veía en otro tiempo sino e¡ 
bulto de las monjas, envueltas en sus hábitos 
blancos y azules, como la azucena y el cielo, 
se ve ahora convertido en ruinas, todo lo que 
estuvo cerrado por la clausura. 

¡ Aroo.s retos, pilares truncados, techos caídoa, 
; galerías deshechas, forman montones de escom

bros, entre los que se alza de trecho en trecho 
alguna columna, que parece el palo mayor de 
un buque sepultado entre las olas, señaland» 
el sitio del naufragio. 

La luz, á la qae en aquel recinto se trató 
i como á enemiga, levantando contra ella calo-
! sias muy espesas en las ventanas, y cortinas 
I muy tupidas en Ir,? puertas, se venga ahora 
I penetrando revolucionariamente entre las rui-
I ñas é inundándolo todo con clarísimos deste-
' lies. En un lado se ven las blancas y desnudas 
\ paredes de una celda, que fué refugio de algu-
f na alma dolorida, ó jaula donde vivió prisio

nera la que anhelaba volar á sublimes regio
nes con las alas del misticismo; ea otra parte 
re distinguen los restos de un altar, que fué 
isla de repeso en medio del mar de la vida, 
como dijo el pooita. 

¡Cuántas oraciones se habrán elevado desde 
allí al cielo! ¡Cuántos suspiros se liabrán esca
pado para volver al a u a ü o , expresando pesa
res deTque se arrepiente ó sati.sfacciones del 
que ab ve libre de un peügro! 

Los claustros por donde pasearon las esposas 
del Señor están medio derruidos; los rincones 
apartados, entregados á todas las mir.idas y las 
canciones del trabajador que se distrae en sus 

sacan los escombros, y las voces destempladas 
y vinosas de los carreteros que animan á las 
malas han sucedido al religioso silencio. 

Unos golpes más de piqueta, otros cuantos 
viajes de los carros y del convento de la Con
cepción no quedará más que el recuerdo. 

m i di DEWl 

De todas partes. 

xaa poiitsoa, a'joeía, ,-£ 
m.!i-A pu 

iilc.ra bijftítada sm 
piedad y siu motivo aae el mismo D. Alfonso, 
ttucüos anos in4s tardt, hablando conmigo, re-
tóbab», 6l»si»Qii9 mi oaduci», iaspiré « l o a 

Fraaz Tevel, nao de los mejores actores del 
teatro Popular de Vieaa, aparecía hace algu-
aos días, por últi.ma vez, en la escena, donde 

I ha sido tan .Tnlandidn 

presentes. En la especio de discurso que pro
nunció, contó alguaos iacideates i e su "arrera. 

i —He sido amado de muchas mu je' is, y he | 

Bl convenio de la Concepción.—Svt fundación.— 
El pahcio, su vecino.—La plazoleta.—Fcts del 
mundo y ecos del monasterio.—t!l derribo.—Fo
tografíes.—Los patios.—Un sepulcro ij unamt-
mia.—¿Qniéiifué el muerte?—Los restos dt h 
iglesia.—El convento y la calle. 
En una rinconada de la calle da la Concep

ción Jerénima, formando un lienzo que pare
cía decoración da teatro, y unido á la antigua 
casa de los Ramírez y Saavedras, donde vivió 
en el siglo XVll una famosa condesa del Caste
llar, y doade marió diez años después de me
diado el preseate siglo el insigne autor del 
Dm Alvaro, el ilustre duque de Rivas, se le-
vaataba hasta hace poco un aatiguo monaste
rio, refugio de fervorosas esposas del Señor. 

Le fundó ea 1504 la justamente celebrada 
defta Beatriz Galind», camarera mayor y maes
tra de la reina doñn Isabsl I, y más conocida 
coa el nombre de la L*,tina, que alcanzó por su 
portentoso saber. Le estableció primero conti
guo al hospital que ella y su marido, Francis
co Ramírez, general de artillería de los Reyss 
Católicos, habían fundado coquina á la Plaza 
de la Cebada; hasta que, á consecuencia de un 
reñida pleito con el guardián de San Francisco, 
según dice Mesonero Romanos, se vio precisada 
á trasladar las monjas á las casas propias del 
mayorazgo de su marido, construyéndolas el 
nuevo convento en el sitio donde hasta hace 
poco ha estado, en 1509. 

La plazoleta que formaban, el convento ea el 
foado, el elegante palacio á un lado y modes
tas casucas á otro, paraca retirado lugar de 
modesta villa de provincia, á donde no llegan 
los ramores del mundo y selo dn tarde eu ta"- • 
de, cuando los marqueses de Viana, actuaíes 
habitadores del palacio que perteneció á los 
preclaros descendientes del marqués, daban 
algunos magníficos bailes, parecía que sacu
día su sueño de algunos siglos la apartada 
plazoleta, asombrando al convento el munda
nal bullicio y sorprendiendo á las seductoras 
bellezas del gran mundo, que bajaban de los 
salones con ecos de músieas en los oídos y de 
lisonjas en el corazón, la dulce calma que ofre
cía el monasterio. 

jCosas del mundol El palacio queda, y hace 

. Con muy buen acuerdo se haa sacado foto-
{ grafías del convento; pero se ha hech» cuando 
i habían comenzado las obras, y parecen las vis

tas de un hundimiento. 
El patio central era hermoso, con grandes 

áreos de ladrillo en la planta baja y balcones 
en la principal. Había otro patio más esbelto, 
con gallardas arcadas y columnas de piedra, 
y del que partía la escalera principal, ancha 
y despejada y de suaves peldaños. 

En la galería del piso alto había algunas 
hornacinas con imágenes. En un sepulcro de 
la iglesia se ha encontrado una momia muy 
bien conservada. La inscripción del sepulcro 
en que se hallaba revela la condición del per
sonaje que allí fué enterrado. 

Dice asi: 
«D. O. M. S. 

»Aqvi vive con eternidad aqvella immortal 
«memoria del siempre venerable varón el Li-
Mcenciado Lvis Mvñoz; cvio clarissimo enten-
«dimiento resplandeció en hacer preclaras la.s 
Bvidas de tantos heroicos hijos de la iglesia 
«madre; cvia ardentissima voluntad se encen -
»dió en vn infatigable ejercicio de todas vir tu-
»des; cvia caridad indecible le ilustró con el 
«nombre da amantissimo padre de los pobres; 
Mamado de Dios qve le ganó en estas altas ocu-
«paeíones; amado de los hombres, qve en me-
sdio de ellas la perdieron en 2Í̂  de Abril año 
»de 1646 doto la festividad del gran apo.stol 
«San Pablo, por la salud jjública ida su aima 
•l'edro Miuijz carissiMo hermano s^io con pie-
«dad tierna pvso esto monviaento,» 

Lamomia, ya lo he dicho, está admirable
mente conservada, en la cara, de nobles fac
ciones, que revela la dulce placidez de un san
to reposo, nada había alterado el tiempo; pero 
ha causado algunos desperfectos la rudeza de 
los hombres. 

El hábito con que está amortajado el cadá
ver muestra en algunos sitios los destrozos de 
la polilla; pero en general está bien conserva
do; la cuerda de cáñamo aUda á la cintura no 
ha sufrido ninguna alteración, como indicando 
que en las regiones de la muerta mejor se 
c.iMs.^rva u» que repraseuta hu*nildad qa-i 11 
que simboliza hijo, 
Wf ¿Quién le había de decir al venerable varón 
que hace tanto tieiapoexhaló el último suspiro 
huyendo ds esta miserable tierra, que su 
cuerpo hablado sor expuesto á profanas mi
radas corriendo el año 1891? 

quista, doscubria al nuevo mundo y llenaba el 
antiguo de sus proezas; había estado á punte 
de perecsr, casi por consunción, en las mano» 
del hermano infeliz de aquella reina sin par. 
La.s gentes, que sucumbían á las tramoyas y 
maquinaciones da un aventurero cortesano, 
derrocaban á poco al primer general del mun
do, y ahora mismo este pueblo, á quien se ca
lumnia con tamaña injusticia, en un arranque 
de indignaeión hizo retroceder al pueblo más 
poderoso en su ambicioso camino cuando hubo 
tocado el territorio nacional, y antes, por cau
sas semejantes á las que ahora lamentamos, 
hizo gloriosísima guerra en África., 

Un pueblo no es degradado cuando está dis
puesto á imponerse y a. derramar su sangra 
en todo momento, y casi siempre con éxito 
honroso. No es culpa suya que, después do 
vencer en cien batallas, un tratado oneroso le 
arrebate hasta pedazos de la propia Península 
por cuya conservación ha derramado tanta 
sangre como agua corre por sus rios, ni que 
habiendo fenecido con fortuna la guerra do 
África, la inhabilidad de sus gobernantes dea-
hiciera lo qae él levantase á tanta costa. 
,,-Lo que si acontece es que ningún pueblo 
puede, mientras esté mal gobernado, remediar 
con actos de valor y energía y expansiones d ^ 
sentimiento los daños causados á diario por la 
ineptitud ó la desidia. 

Uno de nuestros mayores males consi-ste ca
balmente en estas reales ó fingidas creencias, 
con que se pretende cohonestar y discaljjar 
insuüciencias de unos cuantos. Es preciso 
plantear bien el tema: España no es una na
ción decadente, sino desgraciada. 

Hay en España uu hombre cuyas prendas 
singulares, cuyos talentos y en irgia, y ha«ía 
su fortuna, haorsania iovtuitauo do su poítrA-
üión; pero ia mala lortana nusístrít «a qacnao 
qae i>tro,s doiflctos de pormenor (.iesluiabrea 
aquellas hri!!int«s ciiaiidadas, j qix^ »\ nisül-
tado <-u él, do vasiisunos cstailiof. tal veí '••.m 
prejuicits comenzados, haya sido n! má.̂  delo-
téréo y pernicioso pesimismo, causa de la raa-
yor parte de sus equivocaciones y de los pocos 
contratiempos que en su vida ha experimen
tado. En lo económico y en lo internacional, 
sobre t«do, tal preocupación ha producido tr is
tísimos resultados. Tiene el Sr. Cánovas tan 
mezquina opinión del pueblo que gobierna, 
que lo demás parece una consecuencia necesa
ria. ¡Ojalá é intentara alguna vez, s iquiera 
como prueba, algo grande, aunque le paracie-

si el de'«engaño hacía en 
as d-iiiLi^traeione»! 

De la inscripción del sepulcro de doña Bea
triz Galiado se puedea leer alguaos trozos. 

La del de su espose D. Francisio, está ile
gible. ^ , , 

Un trozo del artesonado, unos ángeles de un 
bien, porq'ñe'le han em'Jeíleciüo W c h o sus 1 gran mérito y algunas otras cosas no muy .r>-
dueños y uo estorba á n;td'f; y f-l monasterio j tables, se han almacenado para conser^anas. 
dñ«anar^cp r.n-n -,-> -1 M •_"" 4 •(> i • > ' ' • ' ' ' " ' ' ' ' '^' "^'*' " ' ' ' *" "̂  ' ' ' 

SR quijotesco, á ̂ er 
.su iu:iao mas faorza q.ie , AI ,ni9 
ü<3t.e!Sg.iñu fv'Uz s«na este,, J asi cua. t i luis 
mo se congratularía. , . , „„„ 

Por si algo contribuyera á tan venti,rosa 
mudanza, aunque de memoria lo sabrf., i ,%IUOÍ. 
á recordar palabras, que ahora parecen escri
tas, de un hombre distinguido y de su mayor 
cariño. , „ „ „ . « 

Ea libro meaos conocido que fuera menea-
tar, trataba el Sr. Estébanez Calderón en 18*1, 
de las gestioaas por ol Gobierno español prac
ticadas para dejar desembarazado el campo 
de Melilla, y decía proféticamente: _ 

«Tales cestiones, haa tenido el triste resul
tado q-io tendr.v i,i«!mpA-> ..en lo^ moros cual-

Las poblaoíone.i muder/ias necesitan espacio, i voiver 
ventilación, aire, y no aeremos nosotros los * 
que censnremos la obra <Í5 ia piquetas siesapre i 

á los muertos á sus sepulturas. 
Dentro de poco el solar que ocupaba el con

vento será una calle, y por d,oad« pisarea ttiu-

<'\o podoiuo:» menos ue baooi ¡lot.ii AqUi quo 
á pesar de los agravios incesantes y siempro 
ea aumeato que ha recibido aaesvro pabeyóQ. 
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